
Año II. Viernes 7 de Abril de 1893. Núm. 15.
R E D A C C I O N

CALLE DEL TLTOR, NÚMERO 41.

Nada de cientos ni miles 
del i'ondo de los reptiles.

Más escuelas y canales 
que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 
tendrán censuras diarias.

A CORRESPONSALES Y  VENDEDORES

2¡j Números, 2'50 pesetas.

PU N TO S DE SU SCRIPCIO N
EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Más pan y más azadones 
que fusiles y cañones.

" '4

Al)ajo las cesantías 
De ministros de tres días.

Ve EL QUIJOTE madrileño 
todo enemigo pequeño.

A  CORRESPONSALES Y  VENDEDORES

25 Números, 2’50 pesetas.

E S T E  P E R I Ó D I C O  S E  C O M P R A ,  P E R O  N O  S E  V E N D E

PR EC IO S DE SU SCRIPCIÓN
\TJn mes...............  1 peseta

EN MADRID........' Trimestre. . . 2,50 »
¡ :í Año...............10

F U N D A D O R

E D U A R D O  S O  JO

PR E C IO S DE SU SCRIPCIO N
\XJn Trimestre........  3 pesetas

EN PROVINCIAS| » Semestre..........  0 »
f  » Año....................1 2  »

LA PENA DEL TALIÓN

1

/ Ya han conseguido su objeto los monárquicos que 
nos desgobiernan.

Ya está cumidiendo condena de presidio el que íué 
Director do D on Q u ijo t e . Encerrado en una celda, sin 
comunicáción con nadie, sin poder disfrutar de paseo, 
sin luz 3’ casi sin respiración.

Lo (pie consiguen más ó menos fácilmente, y ellos 
sabrán cómo, los ladrones; los asesinos, no lo puede ob­
tener lili periodista republicano, cuyo único delitó con­
sisto en balier publicado unos cantares que porque si 
lian diebo los tribunales cpie son injuriosos para la re­
gento.

j'in lialdo os qü'c se predique por nosotros quc! la 
República es el gobierno do la paz, del ordeii,.de la mo­
ralidad y del respeto á-todos los ciudadanos.

Ellos, los monárcpiicós, nos tratan peor que á los
animales.... Pues bien," cuando llegue nuestra hora, el
mcn'neiito de las grandes justicias y de las inevitables 
riparacioncs, es ¡ireciso tratar á nuestros enemigos 
como ellos nos trataü. Ojo por ojo y diente j)or diente. ,̂.

A las lleras es, ])roeiso no ir con halagos ni con 
caricias, ])orquo nos <3i“gerán débiles y se arrojarán so­
bre nosotros. Los monárquicos tienen el feroz instinto 
do la biena.y la traidora actitud del zorro.

A las Horas íiay que tratarlas con el látigo en la 
mano, con el Inorro candente i)ara amansarlas.

l'lllos so lo buscmi, ellos lo conseguirán.
Nos denuncian, nos atropellan,-nos privan de nues­

tros derechos, cometen los mayores abusos... pues bicn:  ̂
¿cómo hemos do-corrcspondcr nosotros con ellos?

No hornos tenido nunca odio, ni hemos sentido la 
venganza. Pero ante el espectáculo horrendo del mar­
tirio (pie sufre nuestro ex-director, con el cual so em­
plean -todos los rigores, nosotros no podemos- perma­
necer inseiLsibles, porque seríamos cómplices de tales 
feloíiías.

• Uontra ellas protestamos boy; es lo único que po­
demos hacer. No las olvidaremos, y .cuando llegue el 
m o m e n t o  oportuno f-abrcn’ujs tener l á s t i m a  y compa­
sión ])ara e l  ignoranic <pie combati(') nuestrás ideas', 
]iero odio y m a l a  V (.ilu n ta < l ]>ara e l  c r i m i n a l .

jSi será grande la. ma]da.d dó esos sores repugnaíi- 
tes, (juc han concluido con nuestra paciencia y han 
depositado odio en nuestro corazón!

¡Republicanos, á defenderse!
ICl gobierno trata de aplazar basta el mes do Di- 

(ácinl)rc las elecciones municipales. ¡Olí, esc pobre tía- 
ga>:ta está'dojado du Ig mano do Dios!

El gobernador de Madrid, el ¡irán Aguilera, ha ce­
lebrado estos días algunas conferencias con su siqic- 
rior jerárcjuieo, el vSf. González y Fernández (I). \c- 
nancio), para ¡jrcvcnirlo del iicligro (pie corre el go- 
láornó do ser deiTotado también en estas elecciones.

Y  I). Venancio, de acuerdo con Sagasta, su amo y 
señor, ha acordado el aplazamiento.

Pero 3’a_están abiertas las Cortes, y la minoría re­
publicana sabrá defender nuestros derechos.

No, no debemos consentir que el ministro de la Go­
bernación suspenda arbitrariamente, atropellando la 
ley, las elecciones municipales.

Es ju’eciso que al triunfo que hemos alcanzado en 
la jiasada lucha electoral, siga otro nuevo y decisivo 
triunfo. Es preciso (pie llcvcinos á los Municipios una 
gran mayoría republicana, (pie nos apoderemos de los 
Ayuntamientos....

Insistimos en afirmar (pie ese pobre Sagasta está 
dejado de la mano de Dios.

Acudir á la violencia y á la arbitrariedad, es obli­

garnos á nosotros á que acudamos también á la arbi­
trariedad y á la violencia.

¿Qué intenta el señor presidente del Consejo do 
ministros? ¿Quiere el Sr. Sagasta impedirnos también 
el ejercicio de la lucha legal? ¡Pues sea enhorabuena! 
Por el atajo se llega más pronto que por el camino 
recto.

Y  nosotros, sea por el camino que sea, hemos de 
llegar hasta donde nos proponemos.

El gobierno es el primero en desacatar las leyes, 
en atropellarlas,.... Porque así conviene á sus jiropósi- 
tos, suspende las elecciones municipales, y como justifi­
cación de su hazaña, hace decir á los periódicos minis­
teriales que no es coiivcnicnto tener en agitación tan 
constante al cueiqio electoral y que el ai>lazamieiito es 
altamente beneficioso para todos los partidos, porque 
asi podremos rectificar el censo.

¡Bah! Eii(3ojámonos de hombros como contestación 
á esas necias razones.

El gobierno— ¡á qué ocultarlo, si todos conocemos 
el secreto!—-tiene miedo á ser derrotado, y quiere ga­
nar tiempo para organizar la defensa.

Pues bien; opongámonos con todas niiesiias fuer­
zas á que se suspendan las elecciones. No consintamos 
de ningún modo que el gobierno nos atropello, fpie 
desacate la ley municipal vigente.

¡Republicanos, á defenderse!

JOSÉ VALLES Y  RIBOT
VáUés y Ribot, el diputado por \'illanucva, es una 

de las personalidades más ilustres y también más dis­
cutidas del partido federal.

Nuestro lúografiado figura en la vida política desde 
la gloriosa Revolución de Sej)tiombre, en la cual tomó 
]>arte muy activa.

En 187d filé elegido por primera vez diputado, y 
en aquella Asamblea Uonstituyonte se dió á conocer 
como orador, pronunciando algunos elocuentes dis­
cursos.

Vallés y Ribot es uno do nuestros i>rimeros pole­
mistas. La palabra viva, mordaz, intencionada, tiene el 
don de desconcertar al adversario.

A veces Vallés de polemista se convierte en trilni- 
no, y entonces su palabra tiene la inspiración de la 
verdadera elocuencia,

^^allés ha adquirido gran fama como habilísimo 
abogado, y goza también justo renombre como perio­
dista. La prensa de Cataluña se ha visto honrada mu­
llas veces con sus trabajos.

Actualmente, nuestro biografiado os presidente del 
consejo regional de Cataluña.

Vallés y Ribot es uno de esos hombres que honran 
al partido republicano.

Reciba el elocuente diputado federal nuestro cari­
ñoso saludo.

EN LA PRESIDENCIA
Ya se abrieron las Cortes, y por onde ya tienen local 

donde hacer sus pinitos todos esos pollos de la mayoría que 
triunfaron con el auxilio del puchero, de los cuartos y demás 
instrumentos legítimos de Lillo.

Para enseñarles la rata que debou seguir (usaremos len­
guaje venancieseo), los reunm D. Práxedes en la Presiden­
cia del Consejo el innrtes por la noche.

Los salones estaban adornados con gran lujo; cualquie­
ra diría al verlos que estamos en época de economías y que 
Gamazo se ha comprometido á suprimir todos los gastos sii- 
pérfluos, con perdón sea dicho de la lista civil. Lo.s chicos 
iban llegando por entregas como las novelas de Fernández 
y González al mando de algún personaje de significación, 
de alguna de esas lumbreras por el estilo de Eguilior, que 
parece que alumbran con aceite de olivas.

D. Práxedes, ayudado por Villanueva y Pablo Couz, 
que á más de secretario, es diputado por Albacete y ayuda 
de cámara cuando hace falta, salía á recibirlos hasta la 
puerta para quo no se escapara ninguno, y les hacía los ho­
nores, como puede hacerlo un presidente del Consejo que 
ha tenido relaciones hasta con los propios apóstoles.

—E.scuchon ustedes, pollos—les decía con su eterna 
sonrisa;—ustedes son los que hacen falta en la fusión, para 
que digan sí y no cuando á mí se me antoje.

Los pobrecitos entraban como quien entra en el redil, 
admirando la galantería del jefe, que les dába la mano 
con gran cordialidad y hasta se atrevía á jn-eguntarles pol­
la familia.

Al poco rato de la hora anunciada, los salone.s estaban 
completamente llenos do pollos tímidos, de trigueros con­
trariados por eso de la riqueza oculta y de genios como Cap- 
depón, Xiquena y Montejo Robledo.

Aguilera, el ínclito D. Alberto, también andaba por allí 
por si se desmandaba alguno.

Da pronto se notó un silencio profundo, todos los asis­
tentes, como movidos por un resorte, miraron al cielo y sa­
caron las manos de los bolsillos.

D. Práxedes comenzó á hablar:
— «Queridos amigos y correligionarios:
(Varios diputados noveles se miraron con sorpresa como 

diciendo: «Este buen señor nos trata con más familiaridad 
que el alcalde del pueblo, y eso que no nos ha visto nunca.)

—«Hoyes un gran día para nosotros, estamos en el 
poder.»

(Capdepón se mordía la lengua para no protestar de 
que no le habían dado nada.)

—«Acabamos de probar en las elecciones que .somos los 
más y los mejores.»

—En dar pucherazos—se atrevió á decir por lo bajo un 
diputado rural y con perilla por estilo de la de Martínez 
Campos.

—«Ahora es necesario que obremos. >

Ayuntamiento de Madrid
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Don Quijote

N.

(-í Varios í.lipiitailos no anostiambrados á las figuras retó­
ricas se rubórizaron, creyemlo que el jel'e les decía otra 
cosa.)

— 'íQue obromos, sí, que obremos.»
— «En política, ya nada no.s que<la que hacer; ya lo he­

mos falseado todo.»
—«Ahora tenemos que llevar á cabo una verdadera cam­

pana económica, tenemos que hacer economías.» -
(Asombro general.)
—«No hay que asustarse, queridos correligionarioí^ á 

nosotros no nos tocará nada de eso.»
—¡Ah, vamos!—dijeron to'los á coro.
— «Las economías las haremos en los demás, en todos 

los que no sean fusionistas.»
(Aplausos ruidosos; á Becerra se le rompen los guantes 

á. fuerza lie ■ dar aplausos.) - ' ■
— «Todos vo.sotro.s haréis lo que yo os mande, y así es- 

tn,remns más tiempo en el poder y comeremos todo.s.»
(¡Bi-avo, bravo! la voz que más se oye es la de Capdepon.)
«Ahora, para que empecéis, os obsequiaré con un lunch.'»
Bien, bien, bravo.

• I>. Venancio en alta voz: «¡Viva D. Práxedes, nuestro 
’ aipado pastor!»

-Coro de alabarderos: «¡Viva, viva!»
• Varios ciíjícros: «¡VivaD. Venancio!»
V Acto continuo se sirvió un espléndido lunch, los chicos 

se echaron sobre lo.s emjiaredados y ol Jerez como si no 
so hubieran aún repuesto de los ayunos de la cuaresma.

Becerra se guardó un sorbete en el bolsillo del gabán, 
para un paisano suyo de Becerrea que es muy aficionado á 
los helados.

Después de comer bien y beber mejor, todo.s los invita-, 
dos so retiraron á su casa á soñar con las delicias del 
poder y á aguardar el día en qire les toque segirir él ban­
quete.

El ultimo que salió fué Aguilera, que flijo al .salir al 
jefe:

—Oiga usted, D. Pi-áxedos, así se obsequia á los ami­
gos, y no con meriendas en San Isidro como hacen los re­
publicanos,

—No' me lo miente.s—le objetó D. Práxedes,—.si no es­
tuviéramos en el poder y Venancio no hubiera manejado 
también el puchero, ¿cuántos te )mrece que .seríamos aquí?

Ni tres—so atrevió á decir Liqiez Domínguez, apai*e- 
ciendo por el foro;—y eso que yo tengo buen ojo de.sdo que 
estuve en Crimea.

MONUMENTO CONMEMORATIVO
Unos cujintos republicanos entusiastas so han acer­

cado, ii la redacción de nuestro querido y valiente cole­
ga J\l P((k ptira proponerle una hermosa idea.

So trata (le oregir por suscripción, en la Pradera de 
San Isidro, ,im. scyicillo monumento,, que recuerdo la 
manifestación republicana de ñ, de Marzo último, 

Hacemos nuestras las coiisidetacionos que hace lÜ- 
Pah en un notable artículo, demostrando lo ijusto.'y 
práctico de tal propósito. Y  tenemos la seguridad de 
que el gran partido republicano, pensará como.ijosótros, 
adhiriéndose á tan hermosa idea.- - ' - •

«No proponemos un monumento suntuoso.-,Quede 
eso para los partidos enriquecidos con los d'esiX)jos de 
la nación. Las grandes ideas se expresan con palabi-as 
sencillas. ■ ;

Una pequeña pirámide, un modesto obelisco ¡¿e gra­
nito con una dedicatoria y una fecha bastai*á á nuestro 
propósito.»

Dice bien FJ Paín— de quien son las palabras an-' 
terioniiento co])iadas;— los grandes pensamientos no 
necesitan, ]i!ira ex])rcsm'sc, de p(>niposo aparato.arqui-^ 
tectónico. llenen  su valor y grandeza jior sí mismos, y 
no os preciso recuiTir á sigjios extoj'iores l'actuosos, 
acumulando mucha })iedra y mu(?ho bronco-para per­
petuarlos. " . _

Nosotros, ol partido republicauo, debe lóvantar en 
el sitio donde celebró su victoria una .modesta jnráníi- 
(lo, (juo, modesta y todo, será algún día el centro deün. 
gran parque popular donde los verdaderos patriotas 
podrán decir á sus hijos: • -

— Alrededor de esta pequeña aguja se congregarán 
unos hombres que se proimsicron dewúb.ar la tiranía, 
La unión es fuerza, dijeron; y se unieron y ti-imifaron.

Cuando el móvil que inspira á los i)úeblo's es gran­
de, la victoria es segura.

Don (irrjoTK invita á sús amigos ]>ara que coope­
ren, en la medida de sus' fuerzas,' á. la realización del 
proy(.K.áado jnonumento, que eternizará la liosta rc]>u- 
blicami del 2<i do Marzo. . ' .

cionvx, haría como (.'hatcaubria.nd una invocaci(>u á  las 
musas, l ’ ero ¡ay! las musas no aeiidiríaii á mi llama­
miento.

Y cogiendo la ])luma con rabia comenzó á escribir.
*

¡Palabras, })alabras y i>alal)rasl (pie si á esto so re­
duce el llamado dircurso de la Corona, dijo el gran 
dramaturgo inglés. ¡Siempre las mismas ¡¡romesas, ja ­
más cumplidas!

Atortunadamento, estamos en el secreto y sabciíios 
lo que significan estos documentos.

Pero.... «aun liay patria». Las Cortes se lian abieilu.
La comitiva regia lia paseado ti-iunfalmonto su lujo- 
p(jr las callos do Madrid; el sol lia lucido exjilendidü 
para mayor animación del especUlciilu.

Y á las tres de la tanle, de un liermoso día de Aliril, 
ha desfilado lentamente ki fuerza })ú).)liea por ql centro 
de la población, acompañando á nuestrasinstitueiones.

. ¡Buen (lia.de fiesta el del miércoles!
* t.

A É sos
Ya estarán satisí'cclio.í los Jiputados 

que vienen á las Cortes encasillados, 
sin más aspiraciones ni más anhelos 
que llenar lo.s boisliios de caramelos, 
lisos, que cual corderos, en las sesiones- 
íiaiian por mayoría las votaciones 
y votan presnro.soc cualquier tratado 
ignora '.do ámenudo‘ '.o que'lian votado.
Ya estarán satisfechos. 1£1 presidente 
lo tr.ita á cada quisque como á uii pa-

(riente,
y con muchos halagos y muchos mimos, 
no cesa de llamarles querido: primos, 
y les pasa la mano por la cabeza, 
y les dice bajito que—asi se empieza— 
y a! verse allí tratados de esta manera, 
so creen los mentecatos que son lum-

{breras
y no comprenden niíliea, por esjas 

' . -■ (cruces,
que están hoy á lá altaba de tragaluces. 
Pero olloí, .satisfechos de \a victoria, 
están en «1 Congreso como en la ‘

(gloria;.
y iUtodas lás árnigas, una por una, ' ,

las invitan que asistan á la'mbuná,-' - 
y sirven los porteros de zaTandillos‘' 
llevando recaditos y azucarillos; 
y c.scribeii muchac carias en el Con-

(greao
que hoy el ser diputado es para eso. 
Porque no les importa jamás un pito 
que fallezcan de hambre por su distrito 
ni que el déficit aumente más cada día, 
porque es pura guayaba la economía.
Y así la pobre Jispaña va pereciendo, 
¡la deuda notante siempre aumentando! 
Gracias á que el pueblo va compren-

(diendo
y de estas pequeneces se va cargando; 
gracias á que palpitan los corazones 
sediento: de justicias y libertades, 
y que pronto á la altura de otras iia-

(cíoiies
la nuestra ha de imponerse sin livian-

(dades.
Bien puede aprovecharse la mayoría, 
compuecta de parientes y de cuneros,' 
pero no olviden nunca que llega el día 
de limpiarles á todos los comederos.

L A N Z A D A S

EL MENSAJE
—¡Meditemos!
Así (lijo Maura, reco.stáiulose on la poltrona, y  que- 

daudo prol'iiiidameiitc ]ionsativo.
. .•’ 7̂ ¡l>íos mió!— exclamó después do una larga pau­

sa— ¿será posililc (pie me liayaii encargado á mí do la 
redacción del discurso do la (íorona?

Y os preciso decir algo, algo cpic suene como la 
Trompetería del metal hueco.... ¡ah! Si tuviese conüi-

Damos'las más ■ expresivas gi'acias al importante 
periódico do .(.¡alatayúd, La Jndicin, por las li.sonjoras 
frases cpio-dedica á D on ( ¿ u ij o t e  y á su fuii(íad()r 
Eduardo-Sój o. ’ .

Valgan estas •• líneas como testimonio de nuestro 
agradecimiento..

Chiquillo, tomíi diez céntimos, 
y  a i i ( la -V G  y  (lile á  Aguilera,
(Xné líis elecciones próximas 
permita Dios (pío las jiierda.

El gobierno sigue prcocaiiáiidose de la cuestión 
obrera, á juzgai’ por lo (pie refiere Za Voz ücl PnehJo, 
dé Dálma d.o Mallorca.

jl.Ti })ü(,pTÍto (lo atenciónl
«E n  Pollensa— dice el citado periódico— so cotizaban 

los jornáles ele los braceros la semana pasada á dos reales 
diarios. -

A un así, nmcho.s sólo pudieron alcanzar dos jornales se­
manales, ó lo q-ue-es lo mismo á decir que bastantes fam i­
lias tuvieron que '¡lasar los siete días con tina })eseta.»

¡Dos reales'diarios; ni uno más ni uno menos!
¡Oh, y cómo se encogerán de hombros al leer 

noticia esos socialistas de la cátedra!
esta

Bueno; ¿y qué me dicen ustedes de la re^u'(Séióíi de. 
la lista civily

Madi-id se divierte.
(Jomo Kfibrán ustedes, ya se ha verificado la aiier- 

tura de las Cortes.
Y  ha comenzado la temporada taurina.

Y  los circos han abierto sus jmcríns.
¡Con (pie si (piiorcn ustedes más diversiones!....
Ya, para ser eonqilotaincntc felices, no nos hace 

lalta más si no (juc ocurra algún crimen iuferexante.
¡Oh, si, digan lo (pie digan, vivimos en el mejor 

de los mundos posibles!
¡Y vivan las camas!

Esc polirc de Aguilera 
se ¡larecc á los borracbos;. 
¡todas las horas del día 
se las [)asa tropezando!

l'J] Senado lia vuelto á abrir sus puertas. •
¡\''amos á ver (pié nos dice el señor diupie de ,ia 

Roca en esta legislatura do la lista civil! ''

El gobierno tiene grandes .esjioranzas en el aumen­
to de los ingresos, según afirma en el Mensaje,

Como })rueba del espíritu innovador que anima á 
.los ministros, se promete en ese documento reformar 
el Código penal y las leyes de Enjuiciamiento, y todo 
lo reformable.

¡Tejer y destejer la tela de reiiélopei 
t)tra jfi'umusa: So abaratarán los medios de ífans- 

])orte, y eso (pie casi todos'(los ministros son eunseje- 
rus'de .l'en'üearrilos.

■ Y e t c é t e r a ,  e t e . ,  q u e - i i o  v a i n o s  á  h a c e r n o s  c a r g o  d o  
U kI ü S l o s ' o f r e c i n i i e i i t o s . ( p i e  e l  g o b i e r n o  h a  t o n i  l o  á  
lá io n  f o r m u l a r  e n  e s e  d e s d i c l i a d ó  d i s e u r s o .

Digámoslo de una vez, ,
El Mensaje leído iior la rc.̂ ‘oi'iíe en la'íqiei’tbra de 

• las Cortes es un documento insustancial, .anodino.!...
A lío'saber ({ue, era "obra del ÍSr. Maur^; creeríamos- 

(pio_ lo-liabia-escrito el propio D á'enaíició-. '•
Un discurso más; á eso sé reduce el Mensaje.-'é

Hemos rocilfido el primer número del periódico re- 
jiublieano .A7 hlcal, <pm dirige nuestro (pierido- anngo. 
el bizarro comandante D. Emilio ITieto.

¡Bien venido sea el nuevo colega!

Unos suben y otros bajan. 
¡Ya está en Marina Pasquín.,
navegando entre dos aguas!

El Sr. \hllaverde ha sido nombrado jefe de la mi­
noría silvclista.

Do modo (pie ya tenemos á 1). Raimundo dirigien­
do su corresiiondioiitc grupito.

No nos (piedaba otra cosa (pie ver? . -
¡D, Raimundo de jefe! •. ■
¡Pues, señor, ya no sería cktraño, .(pie l)'. Lini()ii 

Sánchez aspirase también á dirigir su partido!,

Los jiei'iódicos anuncian que el joven Fernández 
Sliaw, va á dar una conferencia oii el Centro liistrLicti- 
vo del Olircro, Mayor, 8 y 10." • • ' ' ' - '

gUmi conferencia y de Eernández Shaw?
¡Ah, huyamos! (.'orno dicen en las come(.lias.

¡Pero esta Corresjwndnneia de nuestros pecados! 
Lean ustedes: •

-  '-«Hoy s?. ha elogiado en todas partes el orden con que se 
X'han'Celebrado las soloiuños ceremonias religio.sas de Ma- 
''■drid, qiío bán oirecido nn gran ejemplo de cultura, que 
■ honra'seguram ente íi nuestro pueblo.»

j i ’ cro , seño]-, C(ímo quería Tm ■€orres2iomle>icia que 
se verificasen  esas econ om ías!

¿A tiros?

l’ rotestaS'Cn la Coriiña 
y protestas en Bevilla.
¡I'l.s innegable qu(3'Ló]-)(?z 
tiene muchas simpatías!

Hemos recibido los sois primeros cuadernos dé la 
obra (pie con el título de (rJQriüÑ repiihUcanan de LApa- 
ñay Jmérien hii comenzado á piiljlicar cu Baivolona 
nuestro (pierido amigo el reputado escritor 1). Antoiii(> 
Hánobez Pérez. -

Reeomondmnos- á niio.stros lei t̂ores se suscriban á 
este hermoso libro, (pie se lialla-editado con todo lujo 
por la Fncidopcdm Democrática, y  se ro])arte por cua­
dernos, semanales-de 32 páginas á dos columnas, al 
precio de/jO'céntimos,

'A  la puerta de la cárcel ' 
nó me vengas á llorar; • 
como no soy periodista . 
pronto me van á iiidultar.

El varón-de las romanas YÍrtudes ha lieclio de un 
tirón ol via^o de-Málíiga.á iráutevedra.

Y  eso (pie Montero Ríos está enfermo....  do real
orden.
L No liay que extrañarse.'Más distancia hay do la 
república á. la  monarquía, y  ya ha hecho el- viajo 
dos veces.

Han comenzado loa .ojercicios'de oposición para la 
])laza de director de-la batida de. músicos de alídiar 
deros. •

Hombre, D. Emilio, ¿porqué no hace usteíl oposi­
ción á esa placita?

jPonpic ninguno más indicado que usted para des- 
emjieñar esc cargo!

Los republicanos de Aranjuez, perfectamente uni­
dos, y animados del mejor deseo para {tcelcrar el ad- 
venimioiito ido la República en Esjuiña, tienen consti­
tuido un Círculo muy bien instalado, y en el (pie figu­
ran, próximamente, unos 3UÜ socios, todos- ellos dig­
nos y entusiastas.

Con motivo de la estancia en diclia población de 
nuestro -amigo Sr. Díaz Valero, se verificó, hace pocas 
noches, en (lidio Centro una volada, on la que ade- 
más;de dicho señor lucieron, uso de la palabra, jiro- 
nmiciando elocuentes discursos, los Sres. .Moralcda, 
L'laj-ad.or yjMata (D. Alfonso);

.; - Es-,digna de imitación la c(>ndueta de los- reimhli-
caíiE^ de Áraiijiiéz y mereco(Í'ora do aplauso, por 
cuanto a(piella iicrmosa población se llama, por aho­
ra, Real sitio.

I í
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